
En los artículos precedentes sólo nos i 
hemos ocupado de los efectos que la elec- ¡ 
tricidad puede producir, al obrar sóbrelos I 
cuerpos de una manera ú otra sometidos 
á su influencia, en cuanto nos era necesa
rio para definir claramente aquella fuer
za, disting-uirla de las demás que de con
tinuo actúan también sobre la materia 
ponderable, y exponer los procedimientos 
fundamentales, primitivos y más sencillos . 
que, para excitarla ó desenvolverla, y 
acumularla ó condensarla en estrecho re
cinto, suelen emplearse. De lo que por in
cidencia , en cierto modo, hemos tratado 
en los anteriores nos ocuparemos con es
pecialidad en el artículo presente, enume
rando y explicando, con la posible clari
dad, los principales fenómenos eléctricos 
que artificialmente es dable producir. 

De varias especies, aunque nunca inde
pendientes unos de otros, ó perfectamente 
separables y distintos, son los efectos de 
la electricidad: mecánicos ó resolubles en 
el movimiento, vibración y ruptura vio
lenta de los cuerpos ; caloríficos; lumino
sos; magnéticos; qicímicos y fisiológicos. 

(a) Primer ejemplo de los efectos me
cánicos son las atracciones y repulsiones 
que el cristal, la resina ó el ámbar, elec
trizados por frotamiento, ejercen sobre 
los cuerpecillos livianos, colocados en tor
no suyo : movimientos de simpatía y anti
patía, desde muy antiguo observados, y 
que por su originalidad y extrañeza exci
taron la curiosidad y la inteligencia hu
manas, y provocaron el descubrimiento 
de un vastísimo, y como ningún otro, fe
cundo género de verdades. Para que el 
ámbar ó el lacre frotados atraigan y le
vanten algunos pedacitos de papel, que el 

| aliento del experimentador haria revoló
la Diciembre 5 de 1868. 

tear muy fácilmente, menester es que la 
distancia entre ambas clases de cuerpos, 
inductores é inducidos, sea muy pequeña, 
de una, dos ó pocas más pulgadas, por 
ejemplo : juzgúese lo que habrá sido for
zoso discurrir y trabajar para construir 
una máquina eléctrica, como la del céle
bre Van Marum, físico de Haarlem, cuya 
influencia atractiva se extendia muy sen
siblemente á la distancia ó dentro de una 
esfera de acción de 40 pies de radio. 

Cuando la especie de aspiración que un 
cuerpo electrizado ejerce sobre otro en es
tado natural, buen conductor y en co
municación con el suelo, colocado á cor
ta distancia suya, no puede verificarse, 
por impedirlo un obstáculo cualquiera, 
opuesto al movimiento del segundo cuer* 
po, entre éste y aquél salta entonces una 
chispa ó ráfaga luminosa, acompañada 
de un estallido ó crugido peculiar, más 
ó menos estrepitoso, según los casos y 
circunstancias del experimento. Ahora 
bien: el resplandor y el sonido, dima
nados del flujo eléctrico y recomposi
ción súbita en una sola de las dos elec
tricidades, positiva y negativa, efectos 
son puramente mecánicos, el primero, de 
vibración del éter, ó materia sutilísima 
de que el universo se halla ó supone col
mado ; y, el segundo, de la materia ordi
naria, del aire, por regla general, inter
puesto entre el cuerpo electrizado y el in
ducido, y al través del cual se verifica la 
descarga. 

S i , por excepción, entre ambos cuerpos 
se coloca una hoja de papel ó de cartuli
na, ó un cristal de ventana, y la descarga 
se verifica también con explosión lumino
sa , en el papel ó el cristal se observa lue
go un pequeño agujero ó taladro, como si 
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la ráfaga eléctrica hubiese actuado sobre 
los obstáculos interpuestos en su camino, 
á modo de barreno ó punzón de acerada y 
penetrante punta. E l experimento suele 
efectuarse con auxilio de una botella de 
Ley den, ó, mejor, de una batería eléctri
ca, poniendo la armadura exterior en co
municación con una varilla conductora 
que casi toca, por una de las caras, en el 
papel ó el cristal que se desea taladrar ; y 
la interior con otra varilla ó conductor 
análogo, que puede aproximarse poco á 
poco y sin el menor peligro á la primera, 
hasta casi tocar también en la hoja de car
tulina ó vidrio por la superficie ó cara 
opuesta ; y ofrece estas dos particularida
des muy curiosas: una, que el taladro re
sulta erizado por ambos lados ó extremos 
de raspaduras ó especie de borra, como si 
la fuerza de penetración y ruptura hu
biese funcionado simultáneamente y en 
sentidos opuestos, del interior del objeto 
taladrado al exterior, y no, á semejanza 
de una aguja ó punzón ordinario, de un 
lado á otro y necesariamente en un solo 
sentido; y además : que el taladro se halla 
siempre algo más cerca del remate de la 
varilla conductora que comunica con la 
armadura de la botella cargada de elec
tricidad negativa, que de la punta corres
pondiente al otro conductor, cuando la lí
nea ideal que media entre ambas puntas ó 
polos de la descarga, no es perpendicular 
á la hoja, de una materia ú otra de las ci
tadas, entre ambas interpuesta. 

La última circunstancia, incomprensi
ble é inexplicable de todo punto hasta el 
presente, es una de las pocas que, como 
signo diferencial ó distintivo de la electri
cidad positiva y de la negativa, pueden 
alegarse : la anterior se ha procurado ex
plicar ó razonar en los términos siguientes. 

E n vez de suponer que la electricidad 
positiva y la negativa, de cuya súbita 
combinación procede la chispa, saltan ó 
se mueven en masa y como proyectiles lan
zados en la misma dirección y contrarios 
sentidos, trasportándose así de un lugar 
á otro muy lejano, hasta tropezarse y 
fundirse en una sola, admítese que actúan 
por inducción intermolecular, sucesiva

mente, y comenzando por ambos extremos 
de la trayectoria que la ráfaga luminosa 
parece recorrer ó describir. Cuando en 
presencia y cerca uno de otro se sitúan 
dos cuerpos de distinto modo electrizados, 
las moléculas de aire, ó de vapor acuoso, 
ó de cualquiera otra especie entre ambos 
colocadas, se polarizan por capas, ó car
gan de electricidades diversas, positiva 
en la región ó cara más próxima al cuer
po inductor negativo, y vice-versa en la 
región ó superficie opuesta; y en estado 
tal de tensión eléctrica disimulada perma
necen hasta que la adherencia entre la 
materia ponderable é imponderable cede, 
y la recomposición gradual, aunque ra
pidísima , de ambos fluidos se verifica. 
Realmente, pues, el taladro que la chispa 
eléctrica ocasiona en el cartón ó el cristal 
no proviene del paso de la electricidad de 
un lado á otro, á semejanza del de una 
flecha disparada con ímpetu irresistible; 
sino de la descomposición preliminar, por 
inducción ó influencia del fluido neutro 
contenido en el cuerpo taladrado, y re
composición posterior de los fluidos ele
mentales con los de signo contrario, por 
un lado y otro encaminados en busca 
suya. Imagen, aunque no muy fiel y com
pleta, de este modo hipotético de propa
gación de la electricidad es el del movi
miento de una bola ó esfera de marfil, 
cuando ésta rueda sobre una mesa de b i 
llar, pega contra otras veinte, puestas en 
fila y contacto, y queda en reposo, junta
mente con las diez y nueve más inmedia
tas, mientras, instantáneamente casi, la 
vigésima se desprende de sus compañeras 
y corre presurosa como si directa é inme
diatamente hubiese recibido el impulso 
del taco. 

La adherencia de la materia ordinaria 
con la eléctrica explica asimismo la rup
tura, desmoronamiento ó pulverización 
de los cuerpos en el experimento muy im
portante y curioso que ahora vamos á des
cribir. 

Del conductor de la máquina eléctrica 
de Van Marum, antes citada, podían sa
carse, haciendo girar incesantemente su 
doble disco de cristal, de cinco pies 



L o s C o n o c i m i e n t o s t i t i l e s . 2 1 1 | 

metro, 300 chispas por minuto, de dos 
pies de longitud cada una, acompañadas 
de chasquidos imponentes y de fulgura
ciones asombrosas y verdaderamente for
midables. Suponiendo de latón el conduc
tor, y de plata el cuerpo inducido ó exci
tador de la descarga, después de un rato 
de experimentación con una máquina de 
igual ó análoga energía, hállanse expar-
cidas y como incrustadas en el latón mo
léculas ó vestigios de plata, y en ésta del 
otro metal ó cuerpo inductor. Y no es la 
más sorprendente que, al desprenderse de 
los cuerpos donde por algún tiempo per
maneció encerrada y comprimida, la elec
tricidad los desmenuce y pulverice poco á 
poco, y arrastre consigo algunas par teci
nas de materia ponderable, sino que, cuan
do la descarga se verifica entre dos cuer
pos de la misma naturaleza, entre dos co
nos ó pedazos de carbón, convertido en 
conductor por el procedimiento incidental 
y muy sucintamente explicado en el arti
culo II, como en la producción de la luz 
eléctrica sucede, el trasporte de materia 
de un polo ó lugar á otro cercano, aunque 
reciproco siempre, no es equivalente ó 
igual; pues el fragmento de carbón por 
donde fluye la electricidad positiva se des
morona , corroe y consume algo más pron
to, ó en mayor cantidad y de distinta ma
nera que el opuesto: segunda propiedad 
diferencial, tan incomprensible ó inexpli
cable como la primera, poco antes men
cionada, de ambos fluidos positivo y ne
gativo, y que induce á creer en la realidad 
de su existencia individual, y no mera
mente hipotética. 

Insignificantes ó poco dignos de cauti
var su atención podrían parecer á nues
tros lectores los fenómenos eléctricos que 
acabamos de reseñar, otros muchos pare
cidos y dependientes ó variantes de los 
anteriores, que por brevedad omitimos, 
y cuantos á renglón seguido han de ocu
parnos, si no nos apresurásemos á mani
festar que la intensidad y magnificencia 
de los efectos que la electricidad puede 
producir dependen del grado ó de la can
tidad disponible ó agente de esta fuerza; 
y que semejante g-rado es indeterminado 

y creciente sin límite conocido, ni fácil de 
asignar. 

Pasando la mano por cima del lustro
so lomo de un gato, óyese apenas el chis
porroteo que la electricidad así excita
da produce ; el chasquido consiguiente al 
desprendimiento de una chispa del conduc
tor de una máquina eléctrica ordinaria es 
ya muy claramente perceptible ; más ele
vado, seco y estridente el que proviene de 
la recomposición súbita de los dos fluidos 
contenidos en una botella de Leyden; com
parable al de un látigo sacudido con vio
lencia por robusto y ejercitado brazo, el 
derivado de la descarga de una batería, 
compuesta de doce ó veinte botellas del 
mismo nombre ; y á la detonación de una 
pequeña arma de fuego, cuando la batería 
consta de 100 y de 200 botellas de Leyden, 
de dos pies de extensión superficial cada 
una, como la que Van Marum poseía, y 
conseguía cargar a saturación, con auxi
lio de la jigantesca máquina de doble disco 
de cristal, poco antes mencionada. Artifi
cialmente apenas puede en este camino 
avanzarse un paso más; pero la natura
leza dispone de materiales y procedimien
tos más abundantes y de orden superior, 
que en vano procura el hombre robarla é 
imitar; y cuando una nube tempestuosa, 
especie de batería eléctrica flotante, de 
colosal superficie, estalla y despide contra 
otra nube ó hacia el suelo la enorme can
tidad de fluido eléctrico, de uno ú otro sig
no, que en su seno encerraba y poco antes 
con dificultad retenia aprisionado, el es
trépito resultante, de brevísima duración 
unas veces, ó prolongado y reforzado por 
el eco, supera á cuantos ruidos y detona
ciones, de distinta procedencia, es dable 
producir. 

Y lo propio que con la conmoción del 
aire, causa inmediata del sonido, sucede 
con los demás fenómenos eléctricos, en las 
precedentes líneas reseñados. 

Con auxilio de una simple botella de 
Leyden, taládrase fácilmente una hoja de 
papel; un cristal, por medio de una bate
ría de regulares dimensiones ; y, desde la 
primera hasta la última, un libro de 400 
páginas, si contra él se descarga otra ba-
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tería compuesta de un centenar de bote
llas ; pero de este punto es muy difícil 
pasar. La descarga eléctrica de una nube, 
el rayo, en una palabra, no se detiene 
ante obstáculos tan pequeños y misera
bles ; y, cuando á taladrar se pone, con 
asombrosa facilidad agujerea los gruesos 
y casi titánicos muros de la catedral cris
tiana ; arranca, sin que el resto de la fá
brica se resienta, el enorme peñasco que 
á su propagación del exterior al interior 
del edificio se oponía; y, como pelota de 
g-oma con la cual juguetea un niño, le 
lanza contra el muro opuesto. 

Entre unos y otros fenómenos,. entre los 
artificialmente producidos y los que de la 
reacción, como expontánea y fortuita, de 
los materiales y fuerzas de la naturaleza 
proceden, la diferencia es muy considera
ble , aunque solo de cantidad. Y como la 
esencia no varía , como la misma causa y 
de la misma manera, ó en el propio orden, 
obra siempre, ninguno de aquellos fenó
menos debe considerarse como desprecia
ble é indigno de meditación y estudio. Los 
grandes, más sorprendentes y magníficos, 
ofrecen, sí , mayor interés, no sólo como 
objetos de curiosidad universal, sino de 
temor y espanto, de peligro que debe con
jurarse, ó de utilización y provecho, se» 
gun las circunstancias; pero, sin el cono
cimiento previo y minucioso análisis de 
los pequeños, la clave de los mayores se
ria desconocida, y en vez de atribuirlos á 
las verdaderas causas de donde proceden, 
y de interpretarlos en términos plausibles, 
permanecerían envueltos siempre en im
penetrable misterio, en torno del cual 
acumularía de continuo nuevas sombras 
la arrogante fantasía humana, en su em
peño de invadir y usurpar los dominios de 
la razón, con mucha frecuencia burlada y 
escarnecida. 

(b) No menos variados y sorprenden
tes que los puramente mecánicos son los 
efectos caloríficos de la electricidad, aun 
prescindiendo de aquellos, inseparables de 
una reacción química, de que poco más 
adelante trataremos. 

Para fundir un hilo ó alambre muy del
gado de platina, necesítase emplear un 

, 

foco de calor intensísimo, ó someterle du
rante algún tiempo á la espantosa tempe
ratura de 1700° centígrados, producida 
por la combustión del hidrógeno en el oxí
geno, ó por la reunión en un mismo pun
to, con auxilio de grandes espejos cónca
vos reflectores, ó de lentes refringentes, 
de multitud de rayos caloríficos emanados 
del sol. Por medio de la electricidad obtié-
nese el mismo resultado, y aun otro más 
sorprendente todavía, el de la volatiliza
ción del citado metal, con mucha sencillez 
y maravillosa prontitud. Basta para ello 
que la electricidad positiva, acumulada en 
la armadura interna de una batería, se 
combine con la negativa, condensada en 
la exterior, ó que la descarga de la bate
ría se efectúe, al través de un alambre de 
platina tendido entre ambas armaduras. 
Si la batería es débil, ó consta de un corto 
número de botellas de Leyden, el alambre 
experimentará un simple caldeamiento, 
perceptible con auxilio del tacto ó de cual
quier otro instrumento, de sensibilidad más 
exquisita; se enrojecerá ó pondrá canden
te y propenderá á torcerse, contraerse y 
dislocarse, si un poco más fuerte ó nume
rosa ; se romperá por varios puntos á la 
vez, y convertirá en glóbulos de metal 
fundido, si la energía del condensador 
eléctrico aumenta más y más ; y, por últi
mo, desaparecerá reducido á vapor, ó me
jor dicho, á polvo impalpable y tenuísimo, 
-cuando la batería sea semejante á las em
pleadas por V . Marum, de 400 y 500 pies 
de extensión superficial. Y lo propio que 
de la platina, metal refractario por exce
lencia, puede decirse del oro, del hierro, 
del estaño y de los demás metales, redu
cidos á filamentos ú hojuelas muy delga
das y sutiles, de algunos centímetros, de
címetros y aun metros de longitud. Todos, 
unos más y otros menos, se caldean por 
efecto de la descarga eléctrica que por su 
interior se verifica; todos pueden fundirse 
y volatilizarse, y los fácilmente oxidables, 
como el hierro, quemarse ó inflamarse, 
aumentando la intensidad de aquella des
carga, flujo ó corriente de supuesta mate
ria imponderable. 
* Pero en el caldeamiento, fusión y pul-
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verizacion de los metales, la eleatricidad 
no vaetúa extrictamente como foco ordina
rio de calor ó excitador vulgar de la tem
peratura. Dentro de un horno ó crisol 
fúndese el hierro, por ejemplo, á la tempe
ratura de 1500 á 1600° centígrados, y el 
cobre á los 1000 ó 1100°; y sin embargo, 
si á la influencia calorífica de la misma 
descarga eléctrica se someten dos alam
bres iguales, uno de hierro y otro de co
bre, éste resiste mucho más al caldea
miento y la fusión que el primero. ¿De 
qué procede tan extraño resultado? En 
parte,, aunque muy pequeña, de la des
igual capacidad calorífica de ambos cuer
pos y diferencia de sus densidades; esto es, 
de la desigualdad de efectos mensurables 
por medio del termómetro, que la misma 
cantidad de calor produce en ambos meta
les, y de la distinta cantidad de masa 6 de 
materia que dentro del propio volumen 
uno y otro comprenden; y en parte mucho 
mayor ó exclusivamente casi, de la diver
sidad ó discrepancia de sus propiedades, 
considerados como conductores, buenos ó 
malos, de la electricidad. E l cobre figura 
al frente casi de los primeros, y el hierro 
en puesto muy inferior ; la plata por cima 
del cobre, y después del hierro el oro; y 
por eso cuando se prepara un alambre, 
mitad de hierro y otra mitad de cobre, ó 
de oro y plata, y por su interior se lanza 
una corriente eléctrica intensa, como la 
que de una batería de 10, 20 ó 50 botellas 
de Leyden puede desprenderse, el hierro 
se funde y rompe, pulveriza y oxida, y el 
cobre queda intacto y apenas se caldea; el 
oro, tal vez, se volatiliza, mientras resiste 
sin licuarse la plata, dentro de un crisol 
con mucha mayor facilidad fusible, sin 
embargo. 

De la resistencia ú obstáculos que su rá
pida propagación por el interior de los 
cuerpos dificultan, proceden los efectos 
caloríficos de la electricidad, ó la conver
sión de esta fuerza en otra de distinto 
nombre. Cuanto menor sea la resistencia 
ó mayor la conductibilidad de un metal, 
menor será el desprendimiento de calor 
que la electricidad en movimiento engen
dre , ó la merma de intensidad ó energía 
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que como tal fuerza experimente, y la 
consiguiente elevación de temperatura del 
cuerpo conductor, ó pasajeramente elec
trizado. Las moléculas constitutivas de 
este cuerpo son, con respecto á la electri
cidad, lo que con respecto al agua serian 
multitud de guijarros diseminados á lo 
largo del canee por donde el líquido debe 
fluir: en su perezoso descenso, el agua 
tropieza de continuo contra tales obstácu
los, y momentáneamente se detiene y ar
remolina contra ellos; los burla y sortea 
de mil modos, y los empuja, impele y ar
rastra hasta disponerlos ó distribuirlos en 
el orden más favorable á su expedita cir
culación y fluencia. Mas lo que el agua 
poco á poco y á fuerza de tiempo y de tra
bajo efectúa, verifícalo la electricidad en 
el acto y con aparente sencillez; y á su 
impulso, y como por efecto de su choque ó 
embestida, las moléculas de los cuerpos 
conductores ceden y pierden el equilibrio 
en que antes se hallaban, adquieren otro 
inestable y violento, se conmueven y v i 
bran, desunen y dispersan, como si hu
bieran sido sometidas á la influencia di
recta é inmediata del calor. La fusión 
súbita de los mismos cuerpos, y su volati
lización ó pulverización casi instantánea, 
por efecto de la descarga eléctrica, po
drían también asimilarse á la ruptura de 
los diques ó paredes laterales de un canal' 
ó de una tubería de hierro, cuando el agua 
que por un extremo del cauce penetra á 
raudales y le inunda, y corre hacia el otro 
extremo ú orificio de salida con suma ve
locidad, tropieza de pronto con un obstá
culo insuperable, se detiene, represa y 
comprime, y reacciona en todos sentidos, 
como resorte potentísimo y destructor, ó 
como monstruo aprisionado y próximo á 
perecer dentro de angosta cárcel, que hace 
un último y supremo esfuerzo, y se re
vuelve y esponja para destruir las ligadu
ras que le comprimen, levantar el peso 
que le ahoga, y aspirar el aire, para la ! 
conservación de su existencia necesario. 

Esta comparación, defectuosa sin duda, 
como cualquiera otra lo seria también, 
pues nada cierto se sabe concerniente al ¡ 
modo de propagarse, moverse ó trasmi- i 



2 1 4 L o s C o n o c i m i e n t o s Titiles. 

tírse de un lugar á otro la electricidad, y | 
lo que ayer, tocante á este punto, parecia 
sensato y probable, hoy se relega al olvi
do, para desenterrarlo tal vez mañana , y 
presentarlo como cosa buena y expresión 
genuina y admirable de la verdad, toda
vía puede prolongarse un poco, sin em
bargo. Porque así como el destrozo ó rup
tura de la cañería por donde una determi
nada cantidad de agua corre, se evitaría 
ó dificultaría en el caso supuesto ú otro 
análogo, como el de la congelación y 
consiguiente expansión del líquido, au
mentando el diámetro interno de los tubos, 
así la conmoción y desequilibrio molecu
lar, ó el caldeamiento de los cuerpos, 
mermaría, aumentando el diámetro ó es
pesor de los alambres conductores por 
donde la electricidad debe circular ó fluir. 
Y es de notar que la merma procede, no 
sólo del incremento de masa ponderable 
que la misma descarga eléctrica tendría 
ahora que caldear, sino de la menor ener
gía con que la fuerza perturbadora del 
equilibrio molecular actúa, ó de la mayor 
facilidad con que por el nuevo y anchuro
so camino, que á su paso se ofrece, podría 
la electricidad precipitarse y difundirse. 

E n el caso que examinamos, como en 
cualquiera otro parecido, la magnitud de 
los efectos depende de la intensidad ó 
energía de la causa productora; y si los 
alambres telegráficos, de 3 y 4 milímetros 
de espesor, no se caldean sensiblemente, 
aun cuando durante todo el dia circule 
por su interior una corriente eléctrica, en 
lo que dura un relámpago, y dura menos 
que un abrir y cerrar de ojos, caldéanse y 
se rompen y funden por varios puntos, 
cuando sobre ellos, con furia descomunal, 
descarga una nube tempestuosa. 

Y es tan rápida y violenta la acción ca
lorífica de la electricidad, que ni tiempo 
tiene para propagarse de los cuerpos con

ductores, donde principalmente se verifi
ca, á los aisladores, inmediatos ó adjun
tos. Cuando la descarga de una batería se 
efectúa al través de una hebra de seda so
bredorada , el oro se volatiliza y convierte 
en polvo purpurino é impalpable, y la 
seda permanece intacta y resistente, como 
si nunca hubiese estado cerca del fuego, 
y de un fueg'o intenso y abrasador cual 
ningún otro ; y cuando el rayo penetra 
dentro de una casa, suntuosamente alha
jada, ó de magnífico templo, arrebata y se 
lleva el oro de los muebles, espejos, col
gaduras y altares, y apenas destroza la 
madera, el terciopelo, poco antes cubierto 
de refulgentes bordados, ni la fastuosa 
luna de cristal, en deslucido marco com
prendida ahora, y más deslucida todavía 
por la desaparición parcial é irregular del 
estañado ó amalgamado reflectante de su 
cara posterior. 

A su paso al través, no ya de los cuer
pos buenos conductores, sino de los me
dianos ó malos, como el agua y el aire, 
la electricidad origina también considera
ble desprendimiento de calor, ó se trasfor-
ma parcialmente en la fuerza de este nom
bre. Si la chispa de una batería estalla 
dentro del agua, evapórase ó pulveriza 
una pequeña parte de este líquido, y el 
vapor desprendido impele, levanta y pro
yecta lejos del vaso la delgada sábana de 
agua superior; y si dentro de un tubo de 
cristal, herméticamente cerrado y lleno 
de aire, éste adquiere mayor-elasticidad, 
y propende á dilatarse y romper las pare
des del receptáculo. E l estampido del true
no no es sólo efecto mecánico de la descar
ga eléctrica de las nubes, sino calorífico 
también, de dilatación de una inmensa co
lumna ó masa de aire, contracción inme
diata, y choque y vibración de las molé
culas dislocadas, que pugnan por recobrar 

¡ su primer estado de equilibrio. 

(Se continuará.) 

MIGUEL MERIJÍO. 
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CONOCIMIENTOS DE HERALDICA. 

E L B L A S O N . 

(Cont inuación. ) 

Pasamos ahora, conforme eligimos en el 
artículo anterior, á dar una ligera expli
cación de las principales figuras heráldi
cas, comenzando por las naturales. 

Astros.—En esta voz genérica van in 
cluidos todos los cuerpos celestes y atmos
féricos, como son: el sol, la luna, las 
estrellas, los cometas, las nubes, el arco-
iris, etc. 

E l sol se representa con diez y seis ra
yos, ocho rectos y ocho ondeados; simbo
liza la unidad, la verdad, la claridad, la 
abundancia y la majestad. Se ha discuti
do por los autores de Armerías sobre si el 
sol debería ser de metal ó de color ; pero 
se encuentra de uno y otro modo. Lo más 
usual es hallarlo de oro, y cuando aparece 
con representación de cara humana, se lla
ma figurado; á veces se le rodea de una lí
nea negra, y se dice sombreado. 

La luna aparece en los escudos, más fre
cuentemente que de otro modo, en su fase 
de creciente. Es signo de buen agüero y 
presagio de elevación. Su colocación varía 
en las diversas partes del escudo, tomando 
nombres especiales en cada caso. También 
puede haber varias lunas, ya colocadas 
indiferentemente, ya pareadas; por ejem
plo, si hay dos crecientes tocándose por el 
medio del círculo mayor, y vueltas las 
puntas á diverso lado, se dice que están de 
espaldas ; si se tocan las puntas y las par
tes llenas quedan á los lados, se dice que 
están apuntadas. Esta figura ha sido siem
pre de mucho valor, ya en los escudos, ya 
fuera de ellos, y su origen en todos los 
geroglíficos es de los más antiguos. Todos 
saben que sirve de señal del imperio tur
co en sus banderas desde los primitivos 
tiempos. 

Las estrellas suelen representarse con 

cinco rayos derechos; son imagen de fe
cundidad, luz, verdad, majestad y pru
dencia. Cuando la estrella presenta los ra
yos ondeados, suele aplicarse la represen
tación de cometa, pero generalmente esta 
última figura se demuestra añadiendo á la 
estrella una cola. Por lo regular, esta fi
gura es de plata, pero algunas veces se 
marca con color. En los escudos, ya se 
pone una sola estrella, ya un cierto nú 
mero, que en su descripción debe fijarse, 
á no ser que se diga sembrado de estrellas 
sin cuento. 

Las nubes indican liberalidad. 
Animales.—Puede decirse que se em

plean en Armería todos los animales ter
restres cuadrúpedos y la mayor parte de 
las aves. Citaremos los más frecuentemen. 
te usados, y cuya significación es cono
cida. 

Entre los cuadrúpedos figuran más prin
cipalmente los siguientes: 

E l león, que simboliza vigilancia, domi
nio, majestad, generosidad y terror. Se 
le representa comunmente en una posición 
que se llama rampante, á saber: con las 
manos levantadas en alto, la derecha un 
poco más que la izquierda, la cabeza per
filada, la boca abierta, la lengua fuera. 

E l leopardo, que significa valor. Se d i 
ferencia del león en que la cabeza siempre 
la presenta de frente, mostrando los dos 
ojos. Su postura, llamada pasante, es es
tendidas las cuatro patas y la cola al revés 
de la de! león. Este la muestra vuelta ha
cia afuera, y el leopardo recogida hacia 
adentro la borla de ella. Este animal es 
uno de los principales blasones de Ingla
terra. 

E l lobo, que siendo un animal cruel y 
saugriento, vigilante y capaz de estarse 
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sin comer mucho tiempo, le conceden les 
Heraldos al jefe militar de una plaza s i 
tiada que, desesperado del cerco, empren
de la salida y logra salvarse atravesando 
las huestes sitiadoras, ó vuelve á la forta 
leza después de la salida cargado de des
pojos. Cuando esta figura se halla en la 
postura del león, se llama ravisante ; y 
también se halla pasante, ó sea en actitud 
de andar y corriendo. 

E l oso simboliza al hombre magnánimo 
y generoso. Sirve de emblema en el escu
do de armas de la vil la y corte de Madrid, 
como en otra ocasión explicaremos. 

L a zorra, símbolo de sagacidad y enten
dimiento. Siendo necesario entendimien
to, circunspección y aun astucia para lle
var á cabo un negocio diplomáticamente, 
sin valerse de la fuerza ni de la violencia, 
este animal viene adecuado en el blasón 
de los que sirven á su patria en embajadas. 

E l caballo, animal brioso, celoso y lige
ro, es emblema de la guerra. Sirve tam
bién para demostrar osadía, imperio y 
mando. 

E l buey, emblema del trabajo, de la fer
tilidad y de la abstinencia. Los egipcios 
le adoraron en representación de su dios 
Apis , llamándole Osiris. Su colocación en 
los escudos es por lo regular pasante; po
cas veces.rampante y algunas echado. 

E l perro, emblema de la vigilancia, de 
la fidelidad y de la obediencia, su postura 
más usada es la de pasante. 

E l gato, símbolo de la libertad. Se re
presenta erizado, que es levantado el lomo 
más que la cabeza, y enfurecido, que es 
cuando está rampante. 

E l elefante representa dulzura, opulen
cia, fuerza y majestad suprema. Esta ú l 
tima cualidad porque no dobla la rodilla 
como los demás animales. 

Usanse también la pantera, que repre
senta travesura, fiereza y ligereza ; el 
unicornio, castidad, fuerza y velocidad. 

Finalmente, para terminar con lo rela-
.tivo á los animales cuadrúpedos, diremos 
que su posición en el escudo debe ser mi
rando al lado diestro. Los pocos que se en
cuentran en posición inversa, se dicen 
contornados; cuando se miran uno á otro, 

afrontados; cuando están encogidos, acru-
pidos; cuando están parados, arrestados; 
cuando en actitud de andar, según ya he
mos dicho, pasantes. 

Describamos ahora ligeramente las aves. 
Los Heraldos las dividen en dos especies, 

declarando á unas sími olo de la vida ac
tiva y á otras de la contemplativa, porque 
la diversidad de inclinaciones que mues
tran todas ellas puede reasumirse en las 
dos clases referidas. Las aves de rapiña 
son reputadas en Armerías por más nobles 
que las domésticas, pues siendo aquellas 
atrevidas y valerosas, convienen mejor 
sus empresas con las de los caballeros em
prendedores de hazañas. 

E l águila es una de las más usadas i n 
signias. Simboliza valor, generosidad y 
bravura. Represéntase unas veces con una 
cabeza y otras con dos, en cuyo caso se 
dice esployada. E l origen del águila con 
dos cabezas está en la división del imperio 
de Roma, declarándose independiente el 
de Oriente, cuya silla se pone enCons-
tantinopla, y continuando el de Occidente. 
Como el águila era el signo del imperio, 
y esta llegó á tener dos cabezas, repre
sentaron también el ave con dos cabezas, 
continuando en esta práctica los empera
dores de Alemania. 

Suele llevar una corona. Su posición es 
con las alas extendidas y levantadas y la 
cola esparcida. E n algunos escudos, como 
en el de los emperadores de Alemania, 
lleva cargado el pecho con un escudete. 
Píntase de todos colores y esmaltes, aun
que generalmente se hace de negro. Cuan
do en un escudo se encuentran muchas 
águi las , se llaman aguiletas, y se dice 
sembrado de aguiletas. 

E l gallo es símbolo de orgullo, combate 
y victoria. Fué llamado en otro tiempo el 
Ave de Marte. Como es sabido, este animal 
no se retira del combate hasta quedar ven
cedor ó vencido. 

E l cuervo es símbolo de larga vida y 
constancia, y algunos le consideran como 
signo de mal agüero . Tiene origen esta 
preocupación en la siguiente anécdota. 
Refiérese que Tiberio Graco, yendo un dia 
al Capitolio, observó que tres cuervos vo-
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laban cerca de él y le acompañaron hasta 
las mismas puertas del Senado. Fué asesi
nado aquel dia, y el pueblo de Roma, que 
se enteró del acompañamiento de los cuer
vos , señaló á este animal como presagio 
funesto y sangriento. 

La paloma, que es emblema de pureza, 
de la fidelidad y del amor, considérase, 
por el contrario, como feliz augurio. 
Cuéntanse varios hechos que han dado orí-
gen á esta creencia, y entre ellos, uno de 
hace algunos años que se refiere en las 
biografías del actual Papa Pió IX. Dícese 
que cuando acudió á Roma para la elec
ción de Pontífice, que recayó en su favor, 
en uno de los pueblos del tránsito se posó 
sobre su coche con insistencia una paloma. 

La grulla es símbolo de la prudencia. 
La cigüeña de la piedad, de la caridad 

y del agradecimiento. 
E l pavo real es emblema de la vanidad, 

del orgullo y de la fantasía. Es curiosa la 
siguiente descripción que de este animal 
hace un autor: dice que tiene la voz del 
diablo, la cabeza de serpiente, los pasos 
del ladrón y la cola del águila. 

E l gavilán es símbolo de la destrucción. 
Ati la , rey de los Hunos, llevaba por divi
sa un gavilán de oro. 

La golondrina es emblema de la adula
ción , y según alg-unos, también de la in 
gratitud. Se fundan en que se mantiene 
en nuestras casas y nos hace compañía 
durante la época del verano y nos aban
dona apenas viene el frío y le es más difí
cil buscar alimento, así como el amigo 
nos acompaña cuando le conviene y nos 
abandona cuando no puede sacar pro
vecho. 

En fin, empléanse en los escudos otras 
muchas aves, corno la garza, símbolo de 
astucia; el alcaraván de la soledad; el 

murciélago, emblema de la vigilancia-; la 
lechuza, de la sabiduría y de la pruden
cia, etc. 

Las figuras naturales, como» reptiles y 
peces, no son tan usadas y seria largo re
ferir las que se suelen encontrar en los 
escudos con sus atributos y significación. 
Una de las más nobles y comunes es el 
delfín. 

Para terminar con lo relativo á las fi
guras naturales, nos queda decir algunas 
palabras respecto de ios árboles, cuerpos 
de la naturaleza muy usados en el blasón, 
y á los cuales se asigna también atributos 
diferentes. 

Los árboles son, en general, de sínople. 
Si se ven las raíces del árbol, se dice ar
rancado. E l pino significa perseverancia; 
el roble, antigüedad ; la palma, victoria; 
el manzano, fecundidad y amor, etc., etc. 

En cuanto á las figuras humanas, son 
poco usadas en los blasones: se encuen
tran, sin embargo, particularmente en los 
de España, cabezas de moros y de negros, 
cuyo uso proviene de hechos heroicos en 
la cruda guerra que durante tantos años 
han (sostenido sus naturales contra los 
africanos: hállanse también, no solo ca
bezas ó bustos, sino brazos, piernas y 
cuerpos enteros, ya en representación de 
santos, de hombres armados, de niños, etc. 
Cuando se representan con sus colores 
naturales, se dicen de carnación. Una de 
las partes del cuerpo humano más usada 
es la mano, tomando diversos nombres se
gún su posición, y siendo la más común 
empuñando, que es cuando tiene asido a l 
gún objeto, como una espada, ramos de 
ñores, etc. 

Pasemos ahora á describir algunas de 
las figuras artificiales. 

(Se continuará.) 
D. 

L A A R Q U I T E C T U R A Y L A I M P R E N T A . 

bi la calificación de osados en demasía, 
de audaces en sumo grado, asomase á 
vuestros labios al recordar que, sobre el 

importante asunto de que pensamos tratar 
en el presente artículo, emitieron su opi
nión reputados escritores, y entre ellos el 

TOMO 2 . ° 
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célebre Víctor Hngo (1); no la dejéis esca
par, retenedla, aguardad á que hayáis 
terminado nuestro trabajo, y entonces, 
con conocimiento de causa, si así lo con
sideraseis justo, lanzadla al viento con es
tentórea voz, sin temor de que vaya á tur
bar la calma que reina en el modesto san
tuario do germinan nuestros humildes 
pensamientos. 

Hemos tenido, s í , á la vista algunas de 
las ideas más culminantes del citado es
critor, como precioso dato, y con el fin de 
que nos ilustrasen en nuestra difícil tarea; 
pero separándonos por completo en nues
tras apreciaciones. 

Si fuimos al jardín ageno para recoger 
semilla, si sembramos ñores y solo produ
cimos abrojos, dispensadnos, aunque no 
sea más que en gracia del loable objeto 
que nos proponemos, cual es el de popu
larizar con su historia, la ín t ima , la es
trecha relación de la arquitectura y la im
prenta, así como'la importancia de una y 
otra. 

No dejamos de conocer lo penoso del es
tudio que emprendemos, y sin abrigarla 
necia pretensión de creer que acertaremos 
á llenar cumplidamente los deseos de 
nuestros más exigentes lectores; ayuda
dos de perseverante fé y una buena vo
luntad, haremos cuanto podamos para 
complacerles, aun dentro del reducido es
pacio de que podemos disponer. 

L a memoria de los hombres de los pr i 
mitivos tiempos, se sentía abrumada bajo 
el inmenso peso de sus tradicionales re
cuerdos. 

Llegados á ellos de viva voz, se iban 
perdiendo, y amenazaban extinguirse por 
completo. 

Viéndose en tal s i tuación, pensaron el 
escribirlos sobre la faz de la tierra del 
modo más visible, más palpable y más du
radero. 

Grandes hacinamientos de rocas, fueron 
los primeros libros en donde vaciaron en 
figurativos geroglíficos y en fantástico 
mitologísmo todas sus tradiciones, su filo
sofía , su rel igión, sus leyes y sus costum
bres. 

Los altares druídicos, los círculos con
céntricos de la Pensilvania y de las pla
yas del GJiio formaron sus primeras obras. 

Una piedra más levantada que las otras, 
significaba una letra, cada letra, un ge-
roglífico, cada geroglífico un grupo de 
pensamientos. 

(1) V é a s e Nuestra Señora de París.—Capitulo XXIII.—Esto 
m a t a r á á aquello. 

Más tarde, no bastando á contener lo 
que deseaban expresar, fueron mult ipl i 
cando aquellos símbolos, y creciendo, 
complicándose más y m á s , salió el edifi
cio ; salieron los desparramados palacios 
de la encantadora isla de Ceilan ; salieron 
las célebres construcciones del Cañar en 
el Perú. 

Y por úl t imo, del edificio en sus dife
rentes formas, nac ió la arquitectura, con 
todo el desarrollo de que era capaz la ima
ginación de los seres de los primitivos 
tiempos. 

De ese modo fijaron, bajo una forma 
que pudiera llamarse eterna, todos sus di
fíciles, complicados y casi incomprensi
bles escritos trópicos ó simbólicos,. 

E l pilar reemplazó entonces á la letra, 
el arco á la s í laba, la pirámide á la pala
bra, el edificio al libro, quizá al poema 
maravilloso, como las Pagodas (1) déla ro
ca del Mahabalipur, como los monumen
tos del Himalaya y del Cachemira, en las 
fronteras de Persia, como las pirámides 
de Egipto, como el grandioso templo de 
Salomón. 

E n cada uno de sus concéntricos recin
tos, podían traducirse perfectamente sus 
ideas, ya respecto á sus doctrinas, ya con 
relación á sus opiniones; y.siguiéndoles 
con la vista, se llegaba hasta el taber
náculo,— ó dicho con más propiedad,—su 
arca santa. 

Su verbo, se encontraba en el interior de 
sus monumentos; sus bellas imágenes , en 
el exterior de sus portadas. 

Hasta en los sitios que elegían para edi
ficar, revelaban la idea predominante, se
g ú n era alegre ó sombrío lo que querían 
representar. 

Todo el pensamiento, toda la filosofía 
humana, tenia sus páginas en aquellos 
libros formados de inmensas moles g r a n í 
ticas , de aquellos gigantescos alfabetos de 
columnatas, pirámides y obeliscos, labra
dos, ya sobre la cúspide de sus más al
tas m o n t a ñ a s , y a cincelados en el profun
do seno de sus titánicas rocas, como las 
catacumbas de Egipto, como las siete P a 
godas del Indostan, que son otros tantos 
templos monolitos internados en la roca 
del Mahabalipur, que ya hemos mencio
nado antes. Y valiéndonos de los datos de 
un antiguo historiador (2), diremos que 
los hermanos Euralio (espacioso) éHiper-
bion (que vive en lo alto) inventaron los 
ladrillos y el arte de construir paredes; 
Doqnio (argamasa), hijo de Celo (caver-

(1) Nombre derivado de Bagavali, que quiere decir casa 
sagrada, s e g ú n ios indios. 

(2) Plinio. 
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na), halló el modo de hacer la cal; Cinara 
(agitación del fuego), hijo de Agriopa, 
(selvático), enseñó la manera de fabricar 
las tejas y fundir los metales; Truson (re
cinto) fué el primero que levantó mura
llas ; y los Ciclopes (círculo) los que hi 
cieron las primeras torres. 

A l célebre Dédalo, de quien tanto se 
ocupa la fábula mitológica, se le conside
ra el origen, la personificación, el tipo, 
el ente, de donde se hacen partir los des
cubrimientos tan heterogéneos como las 
velas, la sierra, el hacha, el taladro, la 
plomada, y hasta la cola de pescado. 

La luna indicaba el mes; la caña, la 
escritura ; la abeja, el pueblo obediente y 
laborioso ; el escarabajo, el mundo ; el ma
cho cabrío, la paternidad; una culebra 
horizontal, el rey; una tortuosa , el curso 
de los astros; el gavilán, el alma; si bien 
en otros países, como en la Grecia, la re
presentaban por una mariposa: así como 
más posteriormente, y aun nosotros mis
mos tenemos nuestros símbolos para sig
nificar cualidades ó atributos. E l buho, 
por ejemplo, representa la meditación; la 
mano alada, la actividad; el gallo, el va
lor y la vigilancia; la espada, la justicia; 
el peso, la igualdad ; la corona de olivo, 
el valor cívico, y otros muchos que pudié
ramos citar. 

Sus adornos más favoritos los formaban 
las cabezas de dioses, de leones, de ele
fantes, de caballos, de águilas: infinitos 
monstruos repugnantes, esfinges y colosos 
de naturaleza mixta. 

Aun más difícil que esta escritura gero-
glifico-simbólica, eran los caracteres foné
ticos de que á la vez la mezclaban. 

Y se entendían tan perfectamente por 
este medio, que para comprenderlo basta
rá recordar que en geroglífico, y sobre 
piedra también, les fueron presentados 
sus preceptos por Moisés, en las misterio
sas tablas de la ley. 

A l pasar cada generación, dejaba en el 
gran libro arquitectónico una línea, un 
frontis, un capitel, que era la traducción 
fiel y exacta de su saber y su filosofia. 

Toda la fuerza material é intelectual de 
la sociedad de entonces tendía á un mis
mo fin, la arquitectura. 

E l genio, el poeta, no encontraba más 
salida, no tenia más vasto campo que la 
arquitectura, en la que vertía el torrente 
de su inspiración entre las formas múlti
ples , intrincadas y caprichosas de sus 
enormes edificios, de donde tomaron orí-
gen sus diferentes órdenes. 

Oriente, cuna de las primeras ciencias, 
fué también la de tan bella arte. 

En él floreció la arquitectura fenicia, la 

árabe, la egipcia, la. etrusca, la cíclope, 
la griega, la bizantina, de donde salió la 
gótica , y más tarde la ojival, traída á 
Europa en tiempo de las Cruzadas; de
biendo añadir para complemento del arte, 
los estilos dórico, jónico, compuesto y co
rintio, que salieron de los diversos Estados 
de Grecia. 

No nos detendremos en clasificar cada 
uno de estos órdenes ó estilos, ni en sacar 
consecuencias más ó menos importantes, 
porque no entra en la idea de este artículo 
meramente comparativo. 

La arquitectura, no hay que negarlo, 
como obra de arte, de genio, ha hecho 
siempre uno de los papeles más brillantes, 
más importantes del mundo. 

Díganlo las impresiones que experimen
tamos al admirar la poética y maravillosa 
construcción de los monumentos antiguos 
y muchos de los modernos. 

Que ha sido siempre la representación 
de la historia de los pueblos, lo prueban 
los magníficos templos mitológicos de Dia
na en Efeso, de Apolo de Mileto, de Cé-
res de Eleusis, y el de Olimpio de Ate
nas ; en los tiempos primitivos. 

E l Obelisco de San Juan de Letran, el 
San Pedro de Roma, el Panteón sobre el 
Partenon, y el gran número de suntuosas 
catedrales y basílicas de la Europa cris
tiana; en los tiempos modernos. 

Y si queréis pruebas más evidentes, re
cordad nuestra poética y arabesca Alham-
bra de Granada, sueño continuo, ambi
ción constante de los fieros musulmanes, y 
nuestro célebre y grandioso monasterio 
del Escorial. 

Aquella demuestra todo el carácter ar
diente y meridional de una raza; este el 
espíritu grave y severo de la corte de en
tonces. 

Sacamos en consecuencia de todo, sepa
rándonos de otras muchas y muy podero
sas razones que pudiéramos aducir en 
favor de nuestra opinión, por considerarlo 
demasiado prolijo el enumerarlas, que la 
arquitectura ha sido el registro de la hu
manidad hasta la Edad media, sin que se 
haya dejado de consignar en las graníticas 
páginas de sus soberbios monumentos, el 
suceso más pequeño, más insignificante, 

or lo que ha llegado hasta nosotros la 
uella de las generaciones pasadas con 

toda su grande é interesante historia. 
Mas vino el siglo X V y todo cambió de 

aspecto. 
Se efectuó la gran revolución. 
La imprenta fué descubierta por Girt-

temberg, y su invención, el mayor suceso 
que se registra en los anales históricos. 

E l pensamiento se despojó de su forma 
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de montaña, y tomó la de voladora ave 
que, esparciéndose por los vientos, atra
viesa indistintamente los inconmensura
bles espacios. 

De sólido que era, se ha tornado en vivi
do : ha pasado del estado de duración al de 
la inmortalidad: es decir, del estado de 
materia al de espíritu, de donde emana: 
está, pues, en su verdadera punto, en su 
verdadera morada. 

Una mole se puede destruir, un edificio 
se puede derribar hasta dej.ar llano com
pletamente el terreno que ocupara • pero 
la sublime idea, el levantado pensamiento 
del hombre privilegiado por el don supre
mo é inapreciable de la inspiración, serán 
indelebles é indestructibles, aunque apa
rezcan más volátiles é impalpables. 

« Venga un diluvio,—dice Víctor Hugo, 
—y si la montaña desparece debajo de las 
aguas, los pájaros volarán por los aires, 
y si un solo fragmento flota en la superfi
cie del cataclismo, se posarán en él, en él 
nadarán, en él asistirán á la baja de las 
aguas, y el nuevo mundo que salga de 
este caos verá al renacer mecerse en su 
cima, alado y vivo, el pensamiento del 
mundo sumergido.» 

La imprenta marchitó á la arquitectura, 
despojándola completamente de sus anti
guos privilegios, reduciéndola aun estado 
pobre y mezquino, teniendo que recurrir 
ájornaleros, en lugar de los artistas que 
la prestaban eficaz auxilio, haciéndola 
aparecer easi un punto imperceptible en 
el vastísimo horizonte en que antes se ex
tendía. 

Y no es de extrañar que así sucediera, 
si se tiene en cuenta que, para trasladar al 
edificio el pensamiento humano, se necesi
taba poner en agitado movimiento infini
dad de artes, montones de oro, toda una 
montaña de piedra, todo un bosque de 
maderas, todo un pueblo de trabajado
res (1): mientras que á la idea que se 
trasforma en libro, mientras que á la i n 
teligencia del hombre, que levanta su 
atrevido vuelo á las ignotas regiones que 
su esforzado espíritu pretende» explorar, 
le basta solo un pedazo de papel, un poco 
de tinta, una pequeña pluma, para que 
con estos pobres é insignificantes útiles 
pueda movilizar las naciones, animar las 
almas y conmover profundamente al uni
verso. 

Mas no demos al desprecio por eso á la 
arquitectura; antes por el contrario, ad
mirémosla, y confesemos franca é ingenua
mente que, para leer los hechos históricos 

(1) Víctor Hugo.—Obra citada. 

de las edades antiguas, es necesario de 
todo punto el hojear de continuo sus j i -
gantescas páginas granítico-marmóreas. 

No pensemos tampoco que no ha de vol
ver á tener magníficas construcciones; 
siempre, y en todas las épocas las tendrá; 
porque en todas las épocas, y siempre, 
será bella, importante é indispensable; 
pero nunca volverá á ser como lo ha sido, 
la soberana, la emperatriz de las artes l i 
berales. 

Se han tornado los papeles; antes impo
nía sus leyes á la literatura, ahora las 
tiene que recibir de ella. 

Es un hecho. Las célebres construccio
nes arquitectónicas disminuyen, decaen 
de una manera notable ; las de la impren
ta crecen, se desarrollan de una manera 
ta l , que sin exagerar puede decirse que 
amenazan llegar al infinito. 

La imprenta es la jigantesca máquina 
que, movida al impetuoso golpe intelec
tual de la sociedad, no hay nada que se 
atreva á detenerla en su veloz movi
miento. 

A ella acuden todas las inteligencias 
superiores ansiosas de destilar su delicada 
esencia; al par que en ella se encuentra 
el nutritivo alimento de todas las imagi
naciones. 

Tan importante, tan g-rande, tan tras
cendental es su misión, que se puede ase
gurar, sin temor de equivocarse, que no 
tiene rival en el mundo. 

E l poder de que dispone, lo toma del 
agitado movimiento universal ; los domi
nios en que se extiende, aun casi son des
conocidos del hombre. 

E l libro arquitectónico tiene que ser 
buscado por el hombre allá en el remoto 
país en que se halla: el libro producido 
por la imprenta va á buscarle hasta en 
su propio hogar ; el camino que conduce 
á aquí , es larg-o, difícil, árido, penoso, 
sobre costar muchísimo: el que este sigue 
para llegar hasta nosotros, es corto, fácil, 
florido, y casi nunca gravoso. 

Están en relación inversa el coste, las 
penalidades y el poco resultado del uno, 
con la economía, sencillez y grandísimas 
ventajas del otro. 

Guando hoy, la profunda é ignorada 
ciencia arranca á la naturaleza, á fuerza 
de largos trabajos y grandes desvelos, al
guno de los importantes secretos que en
tre sus pliegues encierra, sea en el país 
que quiera, esté ó no en el confín del 
mundo, rápidamente la imprenta los pro
paga á todos ; y un Qalileo, un Newton, 
un Copérnieo, un Descartes, son conocidos 
en breve del uno al otro hemisferio. 

E l libro, desparramándose por el orbe, 
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como el impetuoso Simoun esparee las 
candentes arenas del desierto por el in
menso espacio, hace desarrollar las cien
cias, fecundándolas unas con otras dentro 
de sus propias leyes, multiplicando sus 
lazos, demostrando de ese modo á la pobre 
humanidad las verdades generales en que 
apoyan su poder. 

Apareció el siglo XVII I y con él la en
ciclopedia, y con la enciclopedia la recopi
lación más importante de los datos más 
curiosos y necesarios; de esta recopila
ción, la ciencia de lo útil, y de esta cien
cia, el gran Diderot. 

Siguió la imprenta su rápido y no i n 
terrumpido curso, y salió el periódico ; y 
con el periodismo, la difusión de los cono
cimientos científicos que, creciendo y pro
pagándose, alejan la ignorancia de lamnl-
titud que escucha, al par que anuncian á 
los sabios, que piensan y raciocinan, cada 
paso que dá la civilización. 

E l periódico ha hecho que la marcha de 
los gobiernos no sea hoy un arcano para 
nadie. 

La discusión de las cámaras, bajo el do
minio de la prensa, hace comprender á 
cada ciudadano la acertada ó imprudente, 
marcha de la política, las combinaciones 
de los asuntos ya del país propio, ya del 
extraño ; en una palabra, la complicación 
de los resortes de la gran máquina social. 

Estrecha á los literatos y estadistas, 
dando á cada uno el papel que debe repre
sentar en el drama de la vida, aunque no 
sea mas que para aplaudir ó para vitu
perar (1), 

De ahí el que cada cual pueda comparar 
lo pasado con lo presente. 

De ahí el que la práctica demuestre á 
cada paso lo absurdo de ciertas teorías, 
adoradas por algunos hasta la más fanáti
ca obcecación. 

De ahí el que podamos estar bastante 
ilustrados para que presida en nosotros el 
espíritu de justicia que nos hace apreciar 
con exactitud lo bueno, útil y oportuno, y 
tratar con indulgencia lo que no es pru
dente ni justo. 

E l hombre, durante su corta vida, no 
puede llegar á tener el conocimiento uni
versal de las lenguas; mas la imprenta le 
allana tan insuperable dificultad. 

Leales traducciones le orientan, le po
nen al alcance de todo lo que ocurre en los 
países extraños. 

No conoce esos países, y la relación de 
los viajeros, bajo el dominio de la impren
ta, le ahorra las peregrinaciones molestas 
y costosas. 

(1) C u n t ú . - D i s c u r s o sobre la historia del mundo. 

En una palabra, la arquitectura era la 
obra de una generación supeditada cons
tantemente á la más refinada teocracia: la 
imprenta, por el contrario, es el trabajo 
libre de la inteligencia, en todas sus mul
ticoloras formas, en todas sus variadas y 
poderosas manifestaciones. 

Hoy que por nuestra fortuna hemos dado 
un jigantesco paso en el secular camino de 
la ilustración y del progreso; hoy que he
mos llegado á recobrar, después de largos 
sacrificios, la integridad de todos nuestros 
derechos, y con ellos nuestra perdida dig
nidad, al hacer uso de la libre emisión del 
pensamiento, por medio de la imprenta, 
podréis ver más clara, más palpablemente, 
cuál es su verdadera importancia, su tras
cendental misión, según indicamos al dar 
principio á estas mal pergeñadas líneas. 

Y s i , efectivamente, al hacer, no uso de 
ese derecho, sino abuso, algunas imagina
ciones, ya enfermas, ya demasiado pobres, 
llegan á producir, las unas, monstruosos 
engendros, y las otras aberraciones faná
ticas ; por el pronto podrán tal vez pro
ducir efecto turbando la calma de débiles 
y apocados espíritus; más, no lo dudéis, 
su vida será tan breve, como breve sea su 
lectura ; porque la verdad, como siempre, 
se abrirá paso á través de las espesas nie
blas de la mentira. 

Los errores, los sofismas, solo sirven 
para hacer resaltar más la verdad , así 
como lo feo es lo que aumenta el valor de 
lo bello. 

Si no hubiera nada malo en el mundo, 
no tendría razón de ser lo bueno : si no 
existiera la perfidia, no se amara tanto la 
honradez. 

Hubo un tiempo en que sabios y escri
tores vivían con la imaginación embota
da, con el espíritu adormecido por las se
veras restricciones de las leyes de impren
ta ; hoy los campeones del pensamiento 
pueden despertar de su letargo, acudir 
presurosos al solemne llamamiento que 
por todas partes se lanza por elocuentes 
labios, y agrupándose en nutridos nú
cleos bajo el glorioso estandarte de la idea 
moderna, derramar sobre la ignorante 
multitud los luminosos rayos de la cien
cia : de esa divinidad del dia que tiene en
tre sus potentes manos las complicadas 
riendas del progreso, los misteriosos arca
nos del porvenir. 

Hombres de ciencia, escritores, publi
cistas, literatos , poetas, sabios todos, ya 
han desaparecido los obstáculos que os 
impedían ir flotando en la rizada superfi
cie del bullente mar de los adelantos mo
dernos ; ya no debéis retardar por más 
tiempo el dar á la pública luz vuestras 
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producciones; porque además de no exis
tir el motivo que justifique el retraso, la 
patria reclama instrucción, y tenéis el do
ble deber de hacerlo así, puesto que el so
berano Hacedor, al dotaros de más talen
to, lo hizo con el fin de que lo empleaseis 
en bien de vuestros semejantes, en bien 
de la ignorante humanidad; debiendo te

ner muy presente, sin olvidarlo un ins
tante, que así como el pensamiento es el 
trabajo ole la inteligencia, así también la 
pereza es la parálisis del alma (1). 

BENITO DE M A R T Í N - A L B O . 

(1) Hugo.—Miserables, 

ESTUDIOS FINANCIEROS. 

L A N U E V A 

CUESTIÓN 3. a—Aplicación del sistema. 

Las dos bases acordadas , siquiera sean pro
visionales , para la imposición de la contribu
ción personal directa, el alquiler real ó compu
tado de la habitación y el número de individuos 
que la ocupan, son evidentemente falsas, y 
basta tal punto complicadas, que es material
mente impracticable aplicarlas de una manera 
equitativa. 

Igual precio de alquiler representa distinto 
grado de bienestar dentro de una misma pobla
ción , sobre todo en las ciudades populosas, por 
una infinidad de circunstancias imposibles de 
apreciar con exactitud y de ser sometidas á una 
clasificación clara y justa. Quién hay que, por 
la índole de su profesión, necesita hacer un sa
crificio, pagando mayor renta por su casa, 
mientras personas de fortuna superior y más 
sólidapueden vivir en habitaciones m á s baratas. 

No hay medio tampoco de deslindar qué par
te de la habitación que se ocupa corresponde á 
los goces y al desahogo doméstico, y cuál á la 
industria ó profesión que se ejerce, y por la que 
se contribuye también á los gastos públicos. 
Semejante clasificación será siempre difícil y 
arbitraria. 

A u n dado caso que el habitante de una casa 
no ejerza en ella ninguna profesión, y esta pue
da ser independiente del precio del alquiler, ha
brá familias muy acomodadas, pero reducidas, 
que puedan vivir en una casa m á s barata que 
otras m á s numerosas y con menos medios, que, 
por su mismo número, necesitan mayor habita
ción ; y otro tanto sucede respecto al número 
de criados, que en unos representan lujo y para 
otros son de absoluta necesidad. 

i n otro caso muy frecuente, muchas hijas 
solteras ó hijos educándose , mayores de 14 
años , constituyen una carga para un padre de 
familia , mientras un gran número de huéspe
des supone un lucro en la persona que les aloja. 

Sin repetir los ejemplos, que podrían multi
plicarse hasta lo infinito, aparece patente que 
este doble criterio de la renta de la casa y del 

(1) Véase el n ú m e r o anterior. 

; R I B U C I O N (i) . 

número de habitantes es incompatible con la 
claridad y la justicia. 

E n seguida aparecen la indispensable fiscali
zación del hogar doméstico, la lucha entre el 
fisco y el contribuyente, en que por lo común 
resultan, ó el primero engañado, ó el segundo 
victima de un vejamen odioso. 

Aun sin salir de los medios legítimos de de
fensa contra la Adminis t rac ión , el inquilino 
puede exigir rebaja real ó aparente del alqui
ler, mudarse á casa m á s barata, reducir el n ú 
mero de criados , tomarlos de menor edad ó con
tratarlos á jornal enviándolos á que vivan en 
boardillas. Esto introduce el desorden en las fa
milias , perjudica á los propietarios, encarece 
el servicio doméstico, con otros mi l inconve
nientes. Cada mudanza de domicilio molesta al 
contribuyente, le expone á perjuicios, mientras 
deshace la laboriosa obra de distribución del 
impuesto ejecutada por los empleados encarga
dos de ella. 

Si las trabas impuestas á la t rasmisión de la 
propiedad por las formalidades é impuesto h i 
potecario son un m a l ; sí las aduanas, dificul
tando la t rasmis ión de las mercancías y los bie
nes muebles, constituyen un gran perjuicio 
económico, los obstáculos puestos al movimien
to de las personas son una calamidad cuya ex
tensión es difícil encarecer lo bastante. ¿Es el 
domicilio de hecho, ó es el legal , el que ha de 
regir para el impuesto? L a ley quiere deter
minarlo, pero no lo consegui rá , porque ni hom
bres ni leyes consiguen lo imposible. E l fisco 
tiene que elegir, pues, en muchos casos, entre 
dejar escapar libre al contribuyente ó cobrarle 
dos veces el impuesto. Esto perjudica al indivi
duo ; aquello al Erario y á la justicia distr ibu
tiva. 

No acaban aquí los inconvenientes de la ma
nera dispuesta para cobrar la contribución. Hay 
otra base, m á s provisional aún que el aquiler 
y el número de personas , pero no menos injus
ta y vejatoria : esta es la délos tipos de reparto 
en cada provincia de la Nación, y aun en cada 
pueblo. Siendo, como son los tipos , los de la 
extinguida contribución de consumos, resulta 
que á Madrid le tocan los antes mencionados 
16i rs. por persona, sin distinción de edad, 
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sexo ni clase; á la provincia , comprendida la 
capital, H l ' 5 7 ; á la de Cádiz, que le sigue i n 
mediatamente, ya sólo 40'68; el promedio resul
ta á la décima provincia, á la de Santander, con 
2l'76 , en lugar de resultar á la v igés ima terce
ra ; y acaba la lista , en orden de mayor á me
nor, por las islas Canarias , donde sólo corres
ponden 5 rs. á cada habitante. Esta desigual
dad hace impracticable el impuesto. 

Presentaremos á la consideración d é l a Socie
dad lo que sería la nueva contr ibución reparti
da con igualdad. 

Eliminadas las tres provincias Vascongadas 
y Navarra, que no pagan la cuota para el Teso
ro, ni dan cuenta de la que les imponen sus D i 
putaciones y Municipios, quedan 14.944 631 
habitantes sometidos á los suprimidos consu
mos, según el ú l t imo censo oficial de 1860; y 
tomando la cifra del impuesto de 1861, á que 
rige el censo, resulta que los 318.114.560 rs. á 
distribuir en aquel año, producen una cuota 
media de 21'31 rs. por habitante. L a primera 
exclusión de la ley, la de los menores de 14 
años , en las 45 provincias afectadas, reduce á 
sólo 10 281.352 el número de personas impon i 
bles, y la cuota media se eleva en consecuencia 
á 30'94 rs. 

Hay que excluir, a d e m á s , 376.657 individuos 
entre pobres de solemnidad, ciegos, sordo-mu-
dos é imposibilitados, y 210.061 militares y ma
rinos de guerra, que son cifras fijas, según los 
documentos oficiales; y además otras, e n c a r 
te h ipo té t icas , pero fundadas en datos de igual 
origen, que son: 2.354.180 braceros , que pue
den computarse todos como pobres para los 
efectos del impuesto; otros 332.821, mitad de 
los jornaleros.con oficio ó sean los artesanos ; y 
por ú l t imo, 77 100, mitad t amb ién de los ope
rarios de fábricas. Todas estas exclusiones for
man un conjunto de 3 350.819; quedando redu
cida la población imponible á 7.175 376; y s u 
primiendo la fracción por otras exenciones i m 
previstas, quedan siete millones en números 
redondos, que tocan ya á una cuota media de 
45'44 rs. 

Hasta aquí los imponibles ; veamos los con
tribuyentes: 

Según las cédulas de inscripción de las 45 
provincias comprendidas en el impuesto, el n ú 
mero de vecinos ó jefes de familia se eleva á 
3.443.943; pero excluyendo 1.116.939 de estos 
vecinos, por considerarlos eximidos, los con
tribuyentes se reducen á 2.327 004, á quienes 
tocaría una cuota media de 136'74 rs. 

Establecidas por ejemplo diez ca tegor ías de 
contribuyentes, cuatro superiores á la cuota 
media, una de la cuota y cinco inferiores, es de
cir, desde un quín tuplo hasta un vigésimo, re
sul ta r ían: 

C A T E G O R I A S . CUOTAS. 

1. a. V . . . 683'70 
2 a 546'96 
3. a 410'22 
4. a 163'48 
5. a 136*74 
6. a 109'40 
7. a 82'05 

8. a 54'70 
9. a 27'35 

10 13'67 

Siendo estas cuotas por contribuyente, y no 
por persona, resultan tan moderadas que p o 
dr ían sin dificultad aplicarse á casi todas las 
excluidas ; en cuyo caso se reducir ían en un 
tercio, haciéndose m á s moderadas todavía . 

Es por lo tanto de la mayor evidencia que la 
contr ibución directa, por sí misma , nada tiene 
de gravosa; que todo el mal consiste en el m o 
do de aplicarla. Toda la cuest ión estriba, pues, 
en el modo de distr ibuir la y de formar las cla
ses ; y esto es ya de la 

CUESTIÓN 4. a—Medios de imposición. 

L a libertad política aislada no es libertad; ne
cesita el concurso de la libertad económica que 
la sostenga y haga prác t ica ; en otros t é r m i 
nos, que descienda á la adminis t rac ión , y este 
descenso es pura y simplemente la descentra
lización. 

Descentralizar del Gobierno la acción admi 
nistrativa de l a provincia , es algo; emancipar 
el Municipio de la Diputación provincial , es ya 
una etapa m á s importante ; pero la verdadera 
descentral ización no se realiza hasta que se des
centraliza dentro del mismo distrito municipal, 
con arreglo á las necesidades particulares de 
cada pueblo. E n esta ú l t ima y verdadera des
centralización es tá el secreto de la libertad y el 
bienestar de que gozan Inglaterra, Suiza y los 
Estados-Unidos de Amér ica . 

Y la libertad polít ica sería inút i l quedando 
la t i ranía munic ipa l , la m á s sensible por ser la 
m á s inmediata. Es además tan frecuente, que 
no hay idioma que no tenga una voz especial 
para designar los actos arbitrarios de los muni 
cipios : en nuestra expresiva lengua se llaman 
alcaldadas. 

Nada dista m á s del ánimo de la Comisión que 
desprestigiar la autoridad munic ipal , y mucho 
menos aconsejar la insubordinación á los dele
gados populares ; pero hay necesidad de expo
ner lo que existe, para evitar sus inconvenien
tes y poder plantear las reformas, sebre todo 
en materia de impuestos. 

E n las naciones modelos que dejamos citadas, 
la Sociedad sabe perfectamente que existe, ade
m á s del Municipio, la ins t i tuc ión que se llama 
en Inglaterra la vestry, nombre tomado de la 
sac r i s t í a , que era, y es aún en algunos pueblos, 
el lugar donde los vecinos se r eúnen á delibe
rar sobre todos los asuntos de la administra
ción interior, habiendo tantas vestrys ó juntas 
de esta clase cuantas son las parroquias. E n 
ellas, reunidos los vecinos, por su propia auto
r idad , el primer domingo de Noviembre, se 
nombran los delegados para el ano siguiente, 
los cuales , un mes d e s p u é s , en el primer do
mingo de Diciembre, aunque sean de nueva 
elección y no hayan tomado posesión de su car
go, presentan el plan de necesidades y mejoras 
en su circunscripción ; se discuten, y los asis
tentes , que son ó pueden ser todos los ciudada
nos , modifican ó proponen de nuevo lo que tie
nen por conveniente. L a suma imponible, co
nocida la posición d é l o s contribuyentes, por 
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la declaración jurada de la renta que posee cada 
uno, cualquiera que sea su procedencia, de bie
nes, de industria, profesión ó empleo, se distri
buye á prorata de los beneficios líquidos que re
porta. Sobre esta base se reparte después el i'w-t 
come tax ó contribución sobre la renta, que en 
el fondo es á lo que aspira la directa personal 
que sustituye aquí á la de consumos. 

Contra bis ocultaciones existe el remedio más 
sencillo del mundo. Fácil es y de casi nula res
ponsabilidad que un ciudadano oculte su renta 
al Estado, y aun al Municipio, en las poblaciones 
de cierta importancia ; pero es casi imposible 
ocultarla á sus convecinos mas inmediatos, so
bre todo cuando los vecinos se conocen por las 
reuniones que produce la institución de la ves-
try, y cada uno tiene interés en averiguar los 
recursos de los otros. Mentir ante sus conciu
dadanos, que le ven todos los dias, se conside
ra, y lo es en efecto, un acto bochornoso, y un 
atentado contra los demás al querer arrojar so
bre ellos una parte de lacarga.que debe corres
ponder al autor de semejante acción. Además, 
las listas del haber de cada uno se publican , y 
en esta publicidad , garantía de la certeza de 
las declaraciones, hay importancia y conside
ración que adquirir entre sus convecinos, por 
la buena posición que se conservad por lo que 
se acrecienta la fortuna de cada uno. Estas lis
tas son crédito para el comerciante y el indus
trial, fama para el médico y el abogado, paten
te de buena conducta y laboriosidad para el ar
tesano y el obrero. 

Así sucede que, con gran frecuencia, se exa
geran las rentas : bien vale un pequeño sacri
ficio, que lo compensa á veces hasta un aumen
to real en la renta misma, la consideración que 
se adquiere. En muchos casos la exageración se 
convierte eh un verdadero impuesto sobre la va
nidad, impuesto que, siendo voluntario, es útil 
en más de un concepto. 

En España la vestry tiene un precedente his
tórico más antiguo que en los pueblos moder
nos donde existe: la reunión de vecinos en Conce
jo á son de campana tañida, ha existido; y sólo 
largos siglos de la centralización, que tanto ne
cesitan los gobiernos absolutos, han logrado 
borrar aquella costumbre, que, más ó menos 
debilitada, existe aun en algunas localidades 
de la Península. 

En la resurrección de tal costumbre, perfec
cionada y extendida con arreglo á la experien
cia y las necesidades modernas, está la clave de 
la aplicación justa y equitativa de los impues
tos directos. Confíese á los ciudadanos la for
mación de las relaciones de su riqueza, reuni
dos por circunscripciones muy reducidas, y se 
averiguará lo cierto, sin vejámenes ni sobornos. 
Hoy que el sufragio universal y el derecho de 
reunión se han declarado, es de inflexible ló 
gica que se reúnan los vecinos y discutan y arre

glen entre sí la manera de repartirse las car
gas públicas. 

Hoy existe, además, una práctica de este sis
tema de señalarse las cuotas en las agremiacio
nes profesionales, que se reparten de común 
acuerdo el total de la suma que les impone el 
Gobierno. Todo se reduce á que, en vez de agre
miarse por grupos profesionales, se agremien 
los ciudadanos de cada pueblo ó barrio, com
prendiéndose todas las clases que deban con
tribuir. 

No se oculta á la Comisión que la perfección 
absoluta del sistema no se alcanzaría el primer 
año; pero no es otro el camino de llegar á la 
equidad que se desea. 

El sistema, además, hace efectiva la respon
sabilidad de los mandatarios, asegura la buena 
inversión de los fondos y la perfección de los 
servicios, economizando las inmensas sumas que 
cuesta, concentrar primero el producto de las 
contribuciones, por efecto de la centralización, 
y distribuirlos después de nuevo á todo el terri
torio. 

Por una chocante anomalía, en el sistema 
actual, los mandatarios de los pueblos no rin
den cuentas de los fondos, ni de sus actos, á sus 
comitentes, que es de quienes proceden la auto
ridad y el dinero, á los poderes superiores. 

\ Verdad es que sin esta relajación déla justi
cia y de la lógica, los gobiernos despóticos 
perderían la principal palanca de su poder! 

Resumiendo este informe, ya bastante largo, 
aunque mucho menos de lo que requiere la im
portancia de las cuestiones que sólo ligeramen
te se apuntan, la comisión opina: 

1. ° Que la Sociedad Económica debe sancio
nar, con la autoridad de su importante voto, 
que la supresión del impuesto de consumos, 
exigida por la revolución y declarada por el Go
bierno Provisional, es un bien para el país. 

2. ° Que la nueva contribución directa, que 
va á sustituir á los consumos, está, científica 
y prácticamente considerada,dentro délos bue
nos principios económicos; si bien es indispen
sable cambiar las bases de su aplicación, repar
tiéndola sobre todo equitativamente entre las 
diversas localidades del país. 

Y 3.° Que, correspondiendo á sus antece
dentes y usando de su prestigio, la Sociedad 
se pronuncie sobre la conveniencia de hacer las 
suficientes reformas en la legislación munici
pal, á fin de que los jefes de familia, divididos 
en pequeñas circunscripciones en las grandes 
ciudades, concurran todos á resolver las cues
tiones de su interés mas inmediato, y muy par
ticularmente la de reparto de los impuestos.— 
Madrid U de Noviembre de 1868.—Francisco 
Javier de Bona, Presidente.—Pascual Savall y 
Dronda.—Francisco Cantillo.—José Galofre.— 
Pedro Pascual Herrero, Secretario. 

MADRID: 1868.=Iraprenta de Los CONOCIMIENTOS ÚTILES, á eargo de Francisco Roig, Arco de Santa Mana 39. 


